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El sentimentalismo de la 
Puquesa de Atholl

La duquesa ha fundado un Comité de 
ayuda a los rojos. Un Comité muv dis­
tinguido. No la acompañan en él comu­
nistas desaliñados. Los demás miembros 
del Comité que Catalina Atholl (se firma 
así, democráticamente, en documentos 
que circula) preside, son un Conde, una 
Vizcondesa, un Capitán...

La  Duquesa Catalina, como presiden­
ta, ha circulado una carta, en la que 
coincidiendo con nuestras actividades 
traza un cuadro de la zona roja. Ceda­
mos un lugar en nuestras páginas a tan 
respetable dama:

«Las vidas de más de un millón de 
mujeres y  niños arrancados de sus ho­
gares (¿por quién?, cabría preguntarle) 
cuando el avance del ejército del Gene­
ral Franco, pululan ahora por las ciuda­
des y pueblos de Cataluña en condicio­
nes de «hambre» y «pestilencia» tal, que 
constituyen uno de los grandes desastres 
de nuestro tiempo. Han caído sobre ia 
España de Levante, en masa, y el pue­
blo de dicha zona, que ya está sufriendo 
grandes privaciones, puede prestarles 
muy escasa asistencia. Los niños peque­
ños mueren porque no hay leche para 
rílos. Las madres ven a sus hijos caer 
enfermos faltos de alimentos; permane­
cen cinco horas haciendo cola para con­
seguir un pan. Hay una terrible caren­
cia de material sanitario. E l jabón es 
prácticamente de imposible adquisición: 

hay manera de lavar la ropa blanca.’ 
‘-’dídlmente algún refugiado consigue 
Cambiar su ropa. Muchos se hallan re­
caídos en edificios sin protección contra 

lluvia y el viento. Un hospital que al- 
^-rga l ío  enfermos sólo tiene leche para 
cho días. En  una colonia de niños, a 
es menores de i ¿ años se les da sólo un

pan al día; los demás consiguen un pe­
dazo cuatro días por semana. Es un pro­
blema desesperado. ¿Quiere usted ayu­
darles?»

Con frecuencia nos vemos en el triste 
trance de tener que relatar cuadros como 
el descrito.

A  nosotros nos causa una impresión 
de piedad tan profunda como pueda 
causárselo a la duquesa de Atholl, el es­
pectáculo que ella relata con tintas dan­
tescas. Pero nuestra reacción es diversa, 
es(^Qntraria, es, creemos, más humana. 
Para acabar con el drama, lo mejores 
acabar la guerra cuanto antes. Y  para 
acabarla pronto, puesto que la guerra 
está decidida ya, y sólo falta completar 
la cpnquista, lo eficaz, io humanitario, 
lo piadoso, es no alentar una resistencia 
inútil y cruel, sino presionar para que la 
verdad de los hechos sea reconocida con 
todas sus consecuencias y apresurar así 
la paz a través de la victoria de quienes 
la han logrado ya.

No protege a los niños y a las madres 
la duquesa de Atholl. Protege a sus ver­
dugos. Les alienta y contribuye a que se 
les otorguen créditos que no merecen. 
La  duquesa de Atholl va emparejada a 
La Pasionaria. No creemos que sea este 
su propósito. Si realmente es humanita­
ria, si quiere acabar con la hoguera de 
la guerra, lo primero que tendría que 
hacer es no atizar el fuego desde su esca­
ño de los Comunes, ni desde su confor­
table residencia londinense, entre taza y 
laza de té.

  ‘I»»""*........... .............................

La  nueya España quiere que se le
sirya con alegría y abnegación.
No frenes tus buenos sentimientos 

y ofrece algo a la 
R E Q U IS A  D E  C H A T A R R A
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1^ revolución agraria española 
contada por sus protagonistas

La bibliografía sobre la guerra de España va 
disminuyendo en los sectores rojos, en la misma 
proporción que aumenta la producción favorable 
al Movimiento Nacional; es decir, la realmente 
objetiva. Sin embargo, las organizaciones marxis­
tas no han cesado en su propaganda. Y  de vez 
en cuando ésta tiene un interés documental espe­
cífico. Tal es el caso del libro titulado; «Entre ios 
campesinos de Aragón» y subtitulado: «El comu­
nismo libertario en las comarcas liberadas» (sic). 
Su autor es Agustín Souchy Bauer, apologista de 
las colectividades agrícolas en las tierras arago­
nesas y secretario de propaganda del anarcosindi­
calismo. Su editor, «Tierra y Libertad», patrimo­
nio de la C. N. T. Lo prologa un articulista de 
antifascismo acreditado: E. López Alarcóii. Su 
prólogo se titula,— ¡otra paradoja!— «La revolu 
ción a la española». Porque de él se infiere, como 
lo han deducido todos los historiadores políticos 
— que la revolución marxista fué todo lo contrario — 
una directa experiencia bolchevique. «Lo ocurrido 
en el mes de Julio dei año 1936, fué un trámite, 
una fase déla lucha revolucionaria españoln», 
escribe López Alarcón. Nada más, pero tampoco 
nada menos. La tesis republicana queda mal para­
da en la primera página de! iibro. Y  resulta más 
confusa todavía cuando el prologuista hace la 
apología de las municipalidades frente a! Estado 
y mezcla pintorescamente el decálogo de la doc­
trina de Kropotkine con las elucubraciones de 
Spencer y con el pensamiento español de Costa.

El libro reconoce, en las primeras líneas de su 
texto, que así en Aragón como en Cataluña, aun 
que distribuida diversamente, a veces, ¡atiérrase 
halla bien dividida. Los terratenientes eran esca­
sos. y «la mayoría ia formaban los pequeños pro­
pietarios. los arrendatarios y los medieros». «£l 
número de jornaleros sin tierra propia era peque­
ño», insignificante. Sin embargo, las tierras fue 
ron colectivizadas. ¿A beneficio de quién? De esla 
ínfima minoría, y  sobre todo de los haraganes de 
importación. Ei colectivismo, medida pretendida 
mente igualitaria, despojó a los más para privile­
giar a los menos. ¿En qué forma? En idéntica a la 
de los «kulaks» rusos. La descripción de la es­
tructura y del funcionamiento de esas colectivida- 
df's que motiva el capítulo II del libro, es un refle­
jo estricto del sistema de cultivo, del régimen 
económico, de la disciplina y los métodos de tra­
bajo vigentes en las estepas de la U .R .S .S .

¿Y cuá'es han sido los resultados? D.; momento, 
en A’cañiz, parecen ser lucrativos; pero es que el 
trabajo lo rea! znn allí «los prisioneros» particu­
lares de la F. A I.. «ayudaJos (?) por sus guardia- 
j i ’S». «1.3 F.A-1. d irg í este campo», El autor

añade que «sus socios son felices». Evidente. Sin 
trabajar y con prisioneros propios, convertidos en 
siervos de la gleba. Para retroceder a esta fórmu­
la medieval han hecho los anarco-comunistas su 
«revolución liberadora» en España. Pero las con­
secuencias son más numerosas. En Calanda, «lo 
mejor del pueblo es la escuela». ¿Será por la ele­
vación de sus postulados pedagógicos o por la 
modernidad del edificio? No. «La escuela es un 
antiguo convento». «Funciona de acuerdo con las 
normas de Ferrer», y lleva también el nombre de 
Ferrer y Guardia,-el virulento y sacrilego de­
tractor de la patria—la escuela de Alcoriza.

(Concluirá)
I I I IU IM IU I t

¡ S a n t a  E s p a ñ a l
«Le Nouvelisie» de Lyon, en su edi­

torial de 4 de los corrientes, dedica un 
vibrante e inteligente comentario a la 
persecución religiosa desarrollada en 
España por los designios anarcoc omu- 
nistas. E l artículo evoca el repertorio 
bibliográfico aparecido en lengua fran­
cesa, especialmente «La persecution re- 
ligieuse en Espagne» (Plon), y es sobre 
todo una brillante y emotiva exégesis de 
su prólogo la magnífica oda de Paul 
Glaudel a losiMártires españoles, a la que, 
recientemente también, ha dedicado un 
amplio estudio en ia Prensa nacional 
hispana, el poeta José María Pemán.

E l articulista contaba que, con respec­
to al drama español, la verdad se va 
abriendo paso.

«Hoy ya no es lícito dudar. España es 
victima de una verdadera persecución re­
ligiosa, Una vez más, desde hace diez y 
ocho meses, por odio a la Divinidad, la 
sangre cristiana es derramada, los hue­
sos de los fieles son profanados, las en­
trañas de los creyentes son arrancadas. 
En  unas estrofas admirables, Paul Clau- 
de! acaba de cantar la nueva pasión del 
pueblo católico».

E l comentarista evoca algunas frases 
del poema. Se pregunta luego las causas 
de esta persecución encarnizada, y recha­
za las calumniosas excusas que no pue­
den sostenerse ni un instante.

«Hoy no puede negarse que estas eje­
cuciones han sido impuestas por un pro­
grama destructor netamente consciente. 
No hay excusa posible, e! toro se ha lan­
zado sobre su víctima... pero en vano. 
¡Nuevos tiempos amanecen!»

Los acentos inspirados de Glaudel han
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removido una vez más nuevos ecos hu­
manos y cristianos. La gran poesía, la 
auténtica, está ciertamente llena de v ir­
tudes y eficacias todavía insondables, in­
sospechadas...
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Desfile de p e rso n a je s

Infame y traidor
Este, que fué general y aun se llama Pozas, 

presidió, desde ei Ministerio de la Gobernación, 
la más afrentosa serie de crímenes que registra la 
Historia. La época en que culmina el horror mar 
xista es la que coincide con su malaventurado 
empleo u oficio, pues era esto, modo de vida, aun 
a costa de millares de muertes, y no «cargo», que 
supone trabajo y afán, ni «dignidad», que supone 
encumbramiento y honra.

Mientras él estuvo cobrando su jornal de minis­
tro del Orden, aparecieron, diariamente, los alre­
dedores de Madrid sembrados de cadáveres. Bajo 
su mando se Inició aquel tétrico registro en la Di­
rección de Seguridad, donde todos tos días se 
asentaban centenares de nombres, sin que nadie 
se tomase la molestia de averiguar por qué hablan 
muerto ni quiénes eran sus asesinos; y, pináculo 
de su criminal cobardía, o cima de su refinado sa­
dismo, preside también los fusilamientos de la 
Cárcel Modelo, donde perecen hombres honrados 
que, alguna vez, acaso hayan tenido la debilidad 
de estrechar su mano.

No hay otro hombre en la Historia del Mundo 
que merezca, con mayor razón, el estigma de in­
fame; no ha existido militar alguno menos digno 
del uniforme que vestía. Pozas, ante los crímenes 
más espantosos, permanece impasible y no tiene, 
no ya la gallardítPde exponer su vida para atajar­
los, sino ia leve sombra de hombría que supone 
una dimisión. Sigue cobrando su jornal en dinero 
manchado de sangre, hasta que con la ilegada al 
poder de Largo Caballero, e! no menos tétrico 
Galarza le regala un puntapié en el lugar de su 
persona que suele mostrar apresuradamente a sus 
enemigos.

Después de aquel episodio de su negra historia, 
anda por ahí, de dominguillo rojo, prestándose, 
como siempre, por cobardía e indignidad, a la 
farsa que presenta como generales de Espafia los 
que dirigen la guerra desde el campo rojo. Mas 
en cuantos momentos lo sorprende el fotógrafo, 
cuando lo sacan al viento de las propagandas, 
para los aires de fuera, está a su lado el hombre 
que tira de los hilos, y le manda hablar, apun­
tándole las palabras, o le ordena callar, cortán­
dole los premiosos exabruptos. En el balcón y en 
la plaza hay, junto ai que fué genera! y aun se 
llama Pozas, un sujeto mal encarado y una dama 
con rostro de esquina a media noche; son los mis­
mos en una y otra fotografía y serán, seguramen 
te, ambos los que se encarguen.de llamarle el 
recuerdo de su ignominia y servidumbre a cada 
instant̂ ,̂  si, acascu,..seje ^:.efia-.klea única, por 
no encontrar fá3Vaposento en ia cerrazón de su 
frente.

Les interesa a los múltiples gobierniüos y co­
mités de Barcelona, ocultar la mano que mueve

los peones, y no tienen pantalla más limpia que 
estos sucios nombres, manchados de sangre y de 
cieno. Bueno es que recuerden los indigestos de 
Constitución, que miran la lucha desde su cómoda 
butaca, quiénes son estos fantoches, como Pozas, 
que se muestran al público mientras otros alzan la 
voz y mueven los hilos. Se llamó general, le de­
cían ministro de la Gobernación y. a su sombra, 
se cometieron 50.000 asesinatos en menos de dos 
meses y en una sola ciudad, sin que su mano, 
temblorosa de miedo, tuviera la energía de em­
puñar una pluma parala dimisiiin o una pistola 
para cortar vida tan ruin.

CO N TRASTE D E  PROPAGANDA Y  CONDUCTA

La noble figura del obispo de T e­
ruel, escarnecida en la zona roja

La fiera roja está en estos momenios 
estremecida en sus instintos ante la presa 
del Señor obispo de Teruel. E l virtuoso 
prelado, doctor Anselmo Polanco Fonte- 
cha, sufre cautiverio. Los asesinos de 
once príncipes de la Iglesia y de dieciséis 
mil religiosos españoles, están en tensión 
impaciente de victimarios.

E l  obispo de Teruel fué aprehendi4o-, ,\d 
entre sus feligreses. E .i seguida la n y ¡e j^  
táctica marxista ha querido aprovéáh)ari--tiq 
esta novelad para difundirla ante-eLmim-!''-;-' 
do como cosa sensacional y extí^órdíríb-^'’'^ 
ria. E l obispo de Teruel sufre

Pero la chusma no puede. ,re^^arjse. 
Periódicos y emisoras reLasaji' ápnqueqeiri 
parezca imposible, su habitual! .topo.soez.iüT 
con la pretensión de ofender ai ejemplak-' ¡ri 
prelado turolense. N<? pueden-iauepUi 
que se les escape de¡sus n>anosí teñidas en ' ’ 
mares de sangre. La ' única ttanWji ¿e , /,! 
saber si tiene corazón ^Tíd hacerle pron-' -..i 
to la autopsia. E l di'chó canalla y'sacríle- r :x 
go es del locutor de I9 estacJón de la íJottAíi--: 
republicana. La  incí.tacióái al asesinato i ' 
es el tema incansable fie sus ínAiundds' 
periódicos y radiosu' Injurias ¿'obqrdes'.'e 
infinitamente Viflánas a todas,hórás. Las  
asechanzas córttra Ik'. yiíia dtjljseñpr ohis- . p 
po quieren triunfar sobre el escrúpulo de.,,̂ ,̂|.,,

razones ; o.x.- a / . i :o M in a D
¿No oyaa Aguirre y lus otros cretinfis 

de la pand¿Ha®paraíista lá t4pf-¡Qj ’arn^ 
naza? Un Prelado es obieio dél trato más ,

sana .y '‘■.*áesifnIhír:(sjh¿éj¿*(D¡s.,íífo,SiiejBe4> „.aup 
■ ŝos rt|4¥^S|'^ásc9ís,'qu5 5e,tjttí:Un..fiíitií»li«is 
hadal^üé'bpóhér en defensa'deWübiSj)!^ 
atropellado?

¿Por qué el silencio de los A g u i r r e  e 
I r u j o  que se decían católicos?
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I n í O l ^ l l l A C l O l l  de la C r i i c r r a
Comunicados Oficiales
P a rra  Oficia! de G u e rra  del C uarfel G en era l 

del G en era lís im o , co rre sp o n d ie n íe  al 
día de hoy.

En el frente de Teruel se ha realizado una pe­
queña rectificación a vanguardia de nuestra línea, 
alcanzándose el borde del río Aifambra desde el 
que se domina el puente de la carretera a Villalba 
Baja y el pueblo de Tortajada.

Se han hecho muchos prisioneros y se ha cogi­
do gran numero de fusiles, amelralladorss y fusi­
les ametralladores.

Salamanca. 21 de Enero 1938. II Año Triunfal.
            .

N O T I C I A S
- B U C A R E S T . El primero de Febrero se 

celebrará una reunión de los países Balcánicos 
siendo uno de los asuntos principales a tratar ei 
Franco'^""'^"*”  <̂6’ Gobierno del Generalísimo

r seno de la Socie­
dad de Naciones un mensaje de Ukrania solicitan-

bolchevique'’*™ >’“«<=
— BURGO S. En el cine Avenida de esta ca­

pital. adornado con banderas y colgaduras patrió- 
ricas, se ha celebrado un concierto por la Orquesta 
Sinfónica de Zaragoza, compuesta de sesenta pro­
fesores. La recaudación será destinada a fines 
Denéricos.

haber publicado el pe­
riódico «Claridad» de Madrid que en el frente de 
leruel los rojos han sufrido veinticinco mil bajas 
ha sido suspendido indefinidamente.

— LONDRES. El Comité de no intervención 
en su reunión de hoy ha tratado sobre el medio 
dé la retirada de voluntarios de España. La rd 
unión duró dos horas y dejaron otros asuntos sin 

P®’’ su importancia para sesiones pró-

En esta capital se van a construir 
por a Junta de Casas baratas mil viviendas eco­
nómicas para familias modestas. Por lo pronto ha 
quedado suprimido el cinturón de chozas aue 
« is tia  hasta hace poco tiempo, y se han co’oca- 
do mil seiscientas familias en viviendas higiénicas 
que se han construido recientemente.
■MKKKI
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CENTRO SECUNDARIO DE HIGIENE RURAL

V A C U í M A C l Ó N

Habiendo resultado positivas las vacunaciones contra la 
viruela y siendo estas OBLIGATORIAS, se hace público 
que todos los días de 12 a 1 . siendo feriados, se vacunará 
en este Centro, establecido en la calle Mayor, 4t. planta 
b a ja .-E l Director, a.-Dumas.

Una prueba m ás de abnegación 
y patriofismo

Aunque las pruebas de abnegación y patriotis­
mo que a diario nos ofrecen nuestra gloribsa ju­
ventud puesta en pie, son constantes y tanto más 
meritorias, cuanto se realizan con carácter anónimo 
y colectivo la mayor parte de las veces, creemos 
sin embargo, del caso, dar a la publicidad, para 
ejemplo y estimulo de cuantos io conozcan, un 
hecho que demuestra hasta dónde llega el entu­
siasmo de nuestros cruzados por la noble causa 
que defienden, y cuáles son su moral y su alto es­
píritu combativo.

Para ello dejemos hablar a los documentos que 
a continuación se transcriben:

Instancia del falangista de 17 años, D. Luis 
Antonio Tejón.

«El que suscribe, falangista Luis Antonio Te­
jón. de 17 años de edad, soltero, natural de Soto 
de Aller (Oviedo), actualmente hospitalizado en el 
Hospital Militar núm. 2 de La Coruña, a S . E .  
respetuosamente expone:

Que siendo defensor de Oviedo y habiendo sido 
herido en la ofensiva de febrero en el sector de 
Buenavisla, posición de la Plaza de Toros el día 
23 de febrero y habiendo quedado mutilado total 
de la pierna derecha a consecuencia de metralla, 
es por lo que suplico a V. E. se digne conceder­
me un puesto en un Carro de Combate, porque 
mi afán es seguir prestando servicios \oluntarios 
como falangista en la noble causa que defiende S.E 

Es gracia que espero sea concedidf por la bien 
probada rectitud y bondad de S. E.

Dios salve a España y Conserve la vida a S. E. 
muchos años pi ra bien de España.

La Coruña, 26 de Diciembre de 1937. II Año 
Triunfal.—Firmado, Luis Antonio Tejón.

Informe marginal que acompaña a la mencio­
nada instancia;

Eterno. Sr. - El falangista a quien se refiere la 
presente instancia recurre a V. E. en súplica de 
que le sea concedido un puesto en Carros de 
Combate.—El Jefe que suscribe tiene el honor de 
informar a V. E. que ei citado falangista ingresó 
en este establecimiento e! día 7 de Marzo del pa­
sado año con amputación de la pierna derecha y 
desgarros de metralla en la izquierda y estimán­
dolo como rasgo patriótico se honra en cursar a 
V. E. la presente instancia para la resolución 
que estime oportuna. La Coruña 4 de Enero de 
1938. II Año Triunfa!.—Ei Comandante Médico 
Militar. Firma ilegible

Tip. Viuda de R . Abad. Mayor, 32.— JA C A
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